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NOTAS SOBRE SOCIEDAD INTERNACIONAL Y CRISTIANDAD SEGÚN 
LOS ESCRITOS DEL P. J. MEINVIELLE.1 

 
 
 Introducción. En la actualidad la seguridad de una nación, su orden, su progreso, depende 

cada día más de idénticas cualidades en las otras naciones. Se han multiplicado las relaciones 

e intercambio entre individuos, familias y asociaciones pertenecientes a naciones diversas. La 

radio, televisión... han acortado las distancias. Las economías se entrelazan. Las ideas, los 

hombres y las cosas se trasladan. La trama social es más densa y compleja. La vida mundial 

es más una. Esta es la realidad, nos guste o no. Por otro lado, la autoridad pública de cada 

nación, es una fuerza insuficiente para atender al bien de toda la familia humana. Se plantea 

así la necesidad de una autoridad pública con competencia mundial que procure el bien 

común universal (cfr. CPT 118). 

 

 1. El hombre y sus cuatro dimensiones. El hombre es social por naturaleza [cfr. De 

Regno 1,1]. El completo desarrollo de su personalidad natural y la consecución de su felicidad 

natural y sobrenatural reclama la vida en sociedad (cfr. CCP 36-37; CPT 118). Sin embargo el 

hombre no constituye directamente la sociedad política. Se injerta primero en las sociedades 

simples compuestas de individuos [la sociedad conyugal, la paterna, la heril], que forman 

sociedades más complejas y perfectas como la familia, el municipio, el gremio, el Estado. La 

materia próxima e inmediata de la sociedad política, son las sociedades elementales o más 

imperfectas. Así, el hombre está en el estado, a través de la familia, la ciudad, el municipio, el 

gremio, la provincia, etc. Es como un organismo que se hace tanto más rico y perfecto cuanto 

más se eleva a niveles superiores. El hombre finalmente, a través del Estado, ingresa en la 

sociedad de los Estados. La sociedad política tiene como materia remota al individuo y las 

distintas sociedades menores e imperfectas son como su materia próxima. Y estos elementos, 

en niveles próximos y remotos, junto con las comunidades políticas, son materia de la 

comunidad internacional (cfr. CPT 119). 

 El hombre es un conflicto de potencia pura y de acto puro. En él co-existen, desde la 

Redención, cuatro formalidades fundamentales que explican las cuatro etapas posibles de un 

ciclo natural. El hombre es algo, un ser (formalidad de realidad); es animal, un ser sensible; es 

hombre, un ser racional; es “dios” por participación, por estar llamado a la vida de gracia 

(participación de la vida divina). Estas cuatro formalidades esenciales existen jerárquicamente 

subordinadas, con tendencia a cuatro bienes bien definidos: el teológico, el virtuoso, el 

económico y el de pura existencia. Si se proyectan estas formalidades al orden social, se 
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tienen cuatro funciones bien caracterizadas: 1°) A la formalidad de realidad responde la 

función económica de ejecución [trabajo, obrero] que procura el bien de la pura existencia. 

2°) A la formalidad de animal responde la función económica de dirección [capital, 

burguesía]. 3°) A la formalidad de hombre responde la función política [monarquía, nobleza] 

que procura el bien virtuoso de la multitud. 4°) A la formalidad sobrenatural responde la 

función religiosa [sacerdocio] que procura el bien teológico (CCE 226ss.; UJC 12-13; CRA 

40-51). 

 

 2. Política y bien común. El objeto propio de la política es el bien virtuoso, el vivir según 

la virtud. Así la función propia del poder político es organizar de tal manera la vida social 

(legislando, administrando y juzgando), que las familias y entidades económicas se 

desenvuelvan según la virtud. El poder político ha de procurar los valores económicos, 

intelectuales, artísticos y en general todo lo que puede ser objeto de la actividad humana, 

informados por la virtud para que la multitud viva una verdadera vida humana. Su función no 

es la de “moralista”, sino la de impulsor activo del bien común de la multitud (cfr. CCE 

226ss.; CCP 38-40; UJC 14-15; CRA 49-50).2 La “política” puede definirse como: “la 

prudencia de gobernar a la multitud para asegurarle su bien temporal”. Es ‘prudencia’ en 

cuanto ciencia práctica que considera el deber ser en la actividad humana en cuanto humana 

(ética), pero no en cuanto regula los actos de la vida individual (monástica), ni en cuanto 

ordena los actos de la vida familiar y profesional (económica), sino en cuanto ordena los actos 

de la vida social (política). La moral política no es una moral individual, pues mira al bien 

común que es verdaderamente la razón de ser de la política. ‘Gobernar la multitud’, pues se 

distingue y regula los organismos inferiores: la familia [con su triple relación de sociedad 

conyugal, paternal y heril], la corporación [como expresión de las relaciones de trabajo entre 

patrono y obrero], de tal suerte que haga posible su existencia. ‘Para asegurarle su bien 

temporal’ con lo que se distingue del poder religioso al cual compete el gobierno de la 

multitud para procurar el bien eterno. Así el fin propio de la política es asegurar el totum bene 

vivere, la plena vida buena (CCP 39-40; UJP 9-11). 

 El bien común es un término análogo con dos significaciones diversas y escalonadas: el 

bien común inmanente [dentro de la sociedad política y en dependencia de ella] y el bien 

común trascendente [fuera de la sociedad política e independiente de ella] (cfr. CPT 103).  

 a) El bien común de la sociedad política ha de ser humano, es decir, perfectivo del hombre 

y conforme a su naturaleza. El bien humano comprende bienes de tres categorías distintas: 

bienes exteriores o útiles [riquezas, derechos, etc.]; bienes del cuerpo o deleitables [salud, 
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perfección física]; bienes del alma u honestos [ciencia, cultura, virtud]. Por tanto el bien 

común inmanente de la sociedad política deberá abrazar estas tres clases de bienes de modo 

perfecto. Esta triple categoría de bienes que integra el bien común ha de ser jerarquizada: 1°) 

los bienes útiles se ordenan a los deleitables, ya que la vida sana del cuerpo, para la salud, 

para la tutela del orden social, es necesario la abundancia de bienes materiales, prosperidad 

material de los hombres y su buen estado físico. 2°) A su vez éstos son requisitos del 

florecimiento de las ciencias, la educación y la cultura, y finalmente, condición para el 

ejercicio de la virtud (en la generalidad de los casos). Por eso, tanto más perfecta será una 

sociedad, cuanto más bienes posea y mejor jerarquizados se encuentren. El bien común 

consiste en la promoción a un mismo tiempo de la prosperidad material y los bienes del 

espíritu (cfr. CPT 103-104). 

 b) Bien común inmanente a la sociedad política se distingue sustancialmente del bien 

personal [particular] y del bien trascendente. Es un plus sobre la simple suma de bienes 

particulares. Abarca y supera todos los bienes particulares. Es bien universal [STh 1-2, 90, 2, 

ad 2]. Es de todos y de cada uno de los miembros de la sociedad. Por su esencia pertenece a 

todos, pero no es poseído por cada miembro en totalidad de virtud y de valor. Es por 

naturaleza, por común e inmanente, comunicable y comunicativo de cada una de las partes 

integrales del cuerpo social. Se difunde como el alma en el cuerpo, a todos los hombres de 

una comunidad política, aunque “en grados diversos según sus propias funciones, méritos y 

condiciones” [Pacem in terris 43]. Ha de ser común, es decir que no perfecciona a uno 

exclusivamente, sino a todos, es también propio de cada uno, y más propio y perfectivo que el 

bien privado y particular del cual un individuo o grupo pueda gozar.  

 Tal es el fin de la civitas humana: la ley suprema después de Dios, el objetivo específico 

por el que existen los poderes públicos y en virtud del cual han de orientar todos sus actos 

(cfr. CPT 104; CCP 40-41). 

 c) El bien común trascendente a la sociedad política es Dios. Sobre el bien común 

inmanente de la sociedad existe todavía una instancia superior, Dios, al que en definitiva se 

ordena la sociedad y el individuo. Dios es primera causa y fin último objetivo de todas las 

cosas. Para Santo Tomás bien es el nombre propio de la causa final [In de Div Nom c.3, lc.u. 

nn.225-228; STh 1,13, 11, ad 2; 1, 5, a.4]. “El Bien Sumo, que es Dios, es el bien común, 

porque de Él depende el bien de todas las cosas” [3CG 17]. Es bien porque es fin y es bien 

común porque es fin último, es decir, fin universal de todos los seres (cfr. CPT 103; CCP 41. 

49). Este bien es, por esencia, imparticipado, increado, infinito e indestructible. En cambio el 

inmanente, es creado, participado, finito y corruptible. Es hecho por los actos de los hombres. 
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Este se produce, aquél se merece. - Pero en la exigencia de esta final ordenación de la 

sociedad, determina que, en ella, nada pueda ser neutro. O se ordena todo su ser a este ‘fin 

ultraterreno y eterno’ o se dirige y queda marcado por signos distintos... O el Estado sirve a 

dios en la consecución del bien común inmanente y en la última ordenación de sí y de las 

cosas que le están sometidas, o se dirige y es ordenado por otro fin” (CPT 104-105).3 

 Las condiciones para que se de el verdadero bien común temporal de una sociedad son tres 

[De Regno 1, 15]: 1°) que asegure la paz a todos los hombres y grupos que forman la 

comunidad. Deben verse protegidos en sus derechos de modo que se logre una comunidad de 

vida estable y armónico, sin injusticias ni disimetrías irritantes. 2°) Que todos los grupos 

sociales estrechamente unidos se empeñen en alcanzar un alto nivel de convivencia humana y 

virtuosa. 3°) Que por el orden público y bajo su dirección, todos los individuos y grupos 

sociales alcancen y tengan a su disposición abundancia de bienes materiales, culturales y 

espirituales que aseguren la plenitud de vida virtuosa, digna del hombre, en el grado más alto 

que lo permita un desarrollo cultural determinado (cfr. CCP 40).  

 

 3. Poder público internacional y bien común universal. Para promover el bien de la 

comunidad política nacional es insuficiente el poder familiar o el gremial. Así también, en el 

plano mundial, son ineficaces los poderes públicos nacionales para la consecución del bien 

universal de todas las naciones (cfr. CPT 120).  

 La autoridad es lo que, en el ámbito nacional, unifica y estructura los distintos elementos 

[que son al modo de materia: hombres, familias, corporaciones]. La autoridad da forma a la 

sociedad, unidad a la multitud y orden en vista del bien común. Autoridad y pueblo 

[sociedades inferiores e individuos] en unidad es Estado. Si estas consideraciones se 

proyectan al plano mundial se constata que existe ya la materia de la comunidad internacional 

[el hombre, las sociedades imperfectas anteriores a cada Estado y los Estados], pero no la 

forma. No existe un poder público que unifique, coordine, estructure y ordene en vistas del 

bien universal (cfr. CPT 119). 

 Por bien común universal se entiende el bien de toda la familia humana. No de un Estado 

determinado sino de todos. No participado por los individuos y sociedades de una sola 

comunidad política sino por los hombres y asociaciones de todas. Bien universal distinto y 

superior al bien meramente colectivo, que integra los bienes presentes, pasados y futuros de la 

humanidad. Participable en esencia por todos los Estados pero proporcionalmente en virtud y 

valor; ley suprema y “desideratum” último del género humano. Como el bien común nacional, 
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se integra con bienes útiles, deleitables y honestos. Tal es el fin por el que suspiran los 

pueblos del planeta: el fin inmanente de la sociedad de Estados (cfr. CPT 119). 

 

 4. Requisitos para la legitimidad y eficacia de un poder público mundial. Existe la 

materia y el fin de la sociedad universal. Urge la constitución de la autoridad que aglutine, 

coordine, ordene y promueva en unidad de orden, de lo cual resultará el Estado mundial (cfr. 

CPT 120). Por una parte no hay que sentir miedo por la constitución de un poder mundial, ni 

oponerse a tal autoridad. Hay que oponerse a un poder mal orientado, a una autoridad que no 

conduzca a la humanidad a su fin propio (cfr. CPT 121). En efecto, como el poder político 

posee el máximo de la fuerza terrestre, su tentación permanente es de abusar de esa fuerza 

para oprimir los derechos de los demás. El problema crucial del poder político es actuar de tal 

forma en el ámbito de sus funciones que no atropelle los derechos de los otros poderes 

esenciales. Al encontrarse en medio de lo religioso y de lo económico, ni debe excederse 

oprimiendo lo religioso [como sucede con los gobiernos absolutistas]; ni debe excederse 

descuidando sus funciones de regulador del orden económico [como acontece con los 

gobiernos democráticos] (cfr. UJC 17-18). Por eso convendrá tener presentes los requisitos o 

condiciones de legitimidad de este poder mundial que son principalmente cuatro: 

 a) Su orientación al bien común. Este poder va a existir en razón de su fin. Nace con un 

deber anejo: promover el bien universal. Las leyes que sirven de instrumento a su acción 

deberán orientarse a tal fin (cfr. CPT 121). La autoridad existe en razón de la necesidad de 

conducir la sociedad a su fin propio. Pero tal conducción merece la calificación de buena o de 

mala según que persiga o no el fin específico del cuerpo social que es el bien común [cfr. De 

Regno 1, 1]. Una cosa es mal dirigida cuando no se la conduce al fin que pertenece. Si la 

comunidad no es dirigida al bien común se la desvía de su fin propio y el poder se vuelve 

ilegítimo (cfr. CPT 100-101).4 Ahora bien, como todo agente obra por un fin. ¿Qué sucede 

cuando se busca otro fin que no es la ley natural, ni es Dios? La historia contemporánea 

atestigua la aparición vertiginosa de regímenes de derecho que instauran como valores 

supremos la libertad, la raza, la nación, el estado, el individuo, la clase. A estos mitos se 

sacrifica cualquier valor. Son otros tantos fines que los gobernantes han propuesto y querido 

imponer a las comunidades. Y como el hombre tiene una necesidad de absoluto, no tiene más 

opción que elegir por Dios o por los “dioses”. Los dioses de hoy son esos: dioses de 

esclavitud y no de auténtica liberación (cfr. CPT 101). 

 b) La segunda condición o requisito de legitimidad para un gobierno mundial es el de estar 

constituido por el libre consentimiento de los Estados. No se impondrá por medio coactivo. 
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Han de quererlo y erigirlo los pueblos. La imposición por la fuerza es índice de servicio al 

interés de los más poderosos y no muestras claras de “ser igual con todos, exento de 

parcialidad y orientado al bien común de toda la gente” (cfr. CPT 121). 

 c) El tercer requisito será el de velar por los derechos del hombre. Esta será función 

principal aunque no única (cfr. CPT 121). Toda persona en cuanto naturaleza racional y 

volitivamente libre es sujeto de derechos y deberes. Conviene aquí, precisar alguna cosas, 

pues está en juego la concepción sobre el fundamento de todo el derecho. La persona humana 

es un ser con aptitud para poseer derechos y obligaciones, un ser con capacidad jurídica: Pero 

no es fuente de tales derechos y deberes. La persona es sujeto de derechos (STh 2-2, 57, 4, ad 

3) por su racionalidad (fundamentación inmediata). Pero en una segunda consideración 

advierte el Angélico que la inteligencia es dada por el creador a la creatura como sello e 

imagen de su divina esencia. Dios, al crear un ser que reprodujese su faz, le dio inteligencia y 

libertad. Tales atributos hacen que el hombre exceda a las demás creaturas por la perfección 

de su naturaleza y por la dignidad de su fin. Por esto mismo “puede servirse de las cosas 

exteriores en propia utilidad, como de cosas hechas por él, porque siempre lo imperfecto es 

por lo perfecto” [2-2, 66, 1]. Mas el hombre es la única creatura capaz del conocimiento y 

amor de Dios [cfr. 3CG 111] y a Él se ordena como a su fin personal el cual puede ser 

alcanzado por ella conscientemente. Alcanzar ese fin no es potestativo en el hombre sino 

obligatorio y de tal deber brotan, a su vez, todos los derechos, sean absolutos de la persona, 

que siguen a su naturaleza, o relativos por necesidad de la convivencia social. La persona 

humana lleva en su naturaleza inscrita una ordenación obligatoria, necesaria, al bien común 

universal que es Dios y al bien común de la sociedad, que está por debajo y es más particular 

que aquel bien que subordina a sí cualquier otro. Esta obligación primaria, este débito esencial 

y primero de la persona, es fuente de todos sus derechos. Tal es la raíz ontológica última del 

derecho en el hombre (cfr. CPT 75-76). 

 d) El respeto del principio de subsidiariedad en sus relaciones con los poderes públicos 

nacionales es la cuarta condición de legitimidad de un gobierno mundial. Este principio 

determina el límite demarcatorio de competencia entre los poderes nacionales y el poder 

internacional (cfr. CPT 121). 

 

 5. La Ciudad cristiana o cristiandad. Si se considera el desarrollo de los acontecimientos 

humanos, la desviación y rebeldías de los pueblos contra Dios, uno se siente inclinado a 

pensar que son los hombres quienes, burlando los designios de Dios, tejen a su antojo la trama 

de la historia. Sin embargo, es una mirada fragmentaria, superficial y desproporcionada, como 
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quien mira el reverso de un maravilloso tapiz. La lectura real de la historia la tendremos 

cuando a Dios plazca, el día en que el Hijo del hombre venga sobre las nubes en gloria y 

majestad (cfr. HC 12). El criterio para formular un determinado juicio sobre un movimiento, 

debe fundarse en el fin hacia el cual se orienta. El mundo vive en perpetuo movimiento 

porque son infinitos los móviles que en él se agitan. Pero no se mueven al azar, sin principio 

ni fin, entregados al puro choque de las fuerzas en juego. El movimiento de la historia no es 

puro resultado de fuerzas ciegas, sino la atracción que determinados fines, vivientes en alguna 

inteligencia, ejerce sobre los móviles. Una ley preside la actividad de todas las fuerzas que 

operan en el mundo, y fue expresada por San Pablo: todo es vuestro, vosotros de Cristo y 

Cristo de Dios [1Cor 3, 22]. La economía del plan divino sobre las cosas terrestres se presenta 

en grandiosa jerarquía: todas las cosas se refieren al hombre por Cristo para culminar en la 

Trinidad, fuente de vida, bondad esencial, causa de todo que en la efusión de su amor ha 

comunicado a todas las cosa el ser y la perfección. Así hay un orden inferior donde la 

multiplicidad del macrocosmo se unifica con el microcosmo que es el hombre; un orden 

mediador que se concentra en Jesucristo, hombre-Dios; un orden final el de la perfecta 

simplicidad que es Dios. La clave de esta admirable economía es Jesucristo, que siendo Dios 

se hizo hombre y arrastró hacia Dios todas las cosas que de Él salieron. El admirable plan de 

Dios [la recapitulación del universo en Cristo] atrae también las voluntades de los hombres y 

por ende, la historia, que es el grandioso escenario donde se desarrollan esas voluntades (cfr. 

HC 9-11). 

 Ese plan divino ha sido revelado por Dios al hombre (cfr. HC 13). Si Jesucristo es Dios y 

ha fundado la Santa Iglesia con una misión que debe realizarse en el tiempo, la fuerza 

operativa gigantesca de la Iglesia logrará su objetivo, a pesar de todos los pesares y contra la 

más descomunal fuerza de la corriente histórica. Suponer otra cosa equivale a imaginar que el 

querer de Dios es pura veleidad, como el nuestro (crf. HC 29-20). De algunos de los textos 

revelados [Sal 2; Col 1,15; Hb 1,2; cf. Quas Primas] se deduce el derecho de Jesucristo a 

reinar espiritualmente sobre todas las naciones, pero también el ejercicio de este derecho. En 

otras palabras, debe llegar el momento en que todos los pueblos de la tierra reconozcan de 

grado la suprema Realeza de Jesucristo y se comporten como naciones cristianas. Suponer 

otra cosa sería imaginar que esa voluntad de Dios con respecto al reinado de Cristo sobre los 

pueblos se ha frustrado. La cristiandad entonces debe realizarse como un hecho universal (cfr. 

HC 32-33).5  

 Mientras una nación no sea cristiana, por mucho que se trabaje en el apostolado católico, 

no se habrá logrado forjar la cristiandad. La cristiandad solo comienza cuando la vida 
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cristiana, pasando por la acción individual y social, alcanza a influir en la vida política de la 

nación, en la marcha de la nación como tal (cfr. HC 52). Una vida de familia, del trabajo, de 

la cultura, de la política al servicio de Cristo. Y es esa sociedad, elaborada de acuerdo al plan 

de Dios, la única que puede satisfacer plenamente las aspiraciones del hombre y los designios 

de Dios (cfr. CRA 37. 39). La ciudad cristiana es el medio natural y normal para vivir el 

cristianismo en plenitud (cfr. CRA 42). Cristiandad [que viene de ‘Christianitas’] significa un 

conjunto de pueblos, que públicamente se propone vivir de acuerdo con las leyes del 

Evangelio. Cuando las naciones en su vida interna y en sus mutuas relaciones, se conformen 

con las enseñanzas del Romano Pontífice y, en la economía, en la política, en la moral, no 

legislen sino de acuerdo a su Magisterio, tendremos un concierto de pueblos cristianos, o sea 

una Cristiandad (cfr. HC 29-30).  

 Las naciones principales del orbe hoy pueden fácilmente ser delineadas en sus fronteras y 

en su destino: están maduras. Pero si no quieren perecer en luchas estériles de hegemonía, 

deben subordinarse a un principio recto, más general, que promueva el bien supranacional de 

determinados pueblos que por su lengua, costumbres, cultura, tienen como un común destino. 

Pero por encima de estos pueblos o de estas órbitas de pueblos, ha de existir una más 

extendida y universal, cuyos límites se confundan con el orbe. Junto al poder supremo 

espiritual de Pedro, ha de haber otro centro universal de atracción, el emperador del universo 

(cfr. HC 86-87). Así las naciones cristianas estarán unidas bajo un emperador universal 

promotor del bien común temporal [un “nuevo Carlomagno”], y bajo el sacerdocio, promotor 

del bien común sobrenatural de las almas, formando un compuesto teándrico [en analogía con 

el Verbo encarnado], que constituirá la última cristiandad, para gloria de Cristo, Rey de las 

naciones (cfr. HC 84-85. 90-91).6 

 Una ciudad Católica es una realización muy difícil, que sólo puede darse milagrosamente, 

bajo la acción de una providencia especial. El hombre ha quedado herido en sus facultades 

naturales, y cuando se ordena sobrenaturalmente queda en estado de “equilibrio inestable” 

muy difícil de mantener. Necesita de la gracia para mantenerse. Gracia que se le da si la pide, 

pero gracia que es un puro don. Esto que vale para un alma, vale también para una 

civilización. La civilización o ciudad católica es un milagro. Tiene muchos enemigos 

interiores [que provienen del mismo hombre, que si no es muy humilde para sostener el don 

divino, va a flaquear, caer, y perderlo todo] y enemigos exteriores [el diablo, príncipe de este 

mundo, y sus satélites] que van a tratar con toda clase de astucias de destruir a la Cristiandad 

(cfr. CRA 93). 
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 Para construir la cristiandad se requiere tener lucidez de cabeza. Ver bien claro. Después 

hacer lo que se pueda. Siempre tenemos posibilidades. Aún cuando domine el anticristo, el 

cristiano va a tener que vivir su vida y realizar su acción para una política cristiana, para una 

economía cristiana, para un mundo cristiano. No podrá realizarlo tal vez, pero por lo que a él 

toca tendrá que trabajar para eso. Donde él tenga dominio tendrá que trabajar con el fin de 

imbuir la vida civil con los principios cristianos. Para ser eficaz, esta participación, se requiere 

idoneidad y pericia profesional, pero también sólida formación y auténtica vida cristiana (cfr. 

CPG 12; CPT 122). Dios puede dejar entregado el dominio temporal de los pueblos y 

civilizaciones en poder del diablo y sin embargo ganar la verdadera batalla, que es la 

salvación de los elegidos. Pero que Dios puede lograr sus fines a pesar de las civilizaciones 

anticristianas, eso no nos autoriza a nosotros a estimular estas civilizaciones y dejar de 

trabajar para que impere la verdadera civilización cristiana (cfr. CRA 33-34). 

 Por último, los que tienen mayores posibilidades políticas, posibilidades inmensas son los 

santos. Ellos son el motor de la historia. Lo dice San Pablo: para los que aman a Dios todo 

coopera para el bien. La meta suprema de la vida es la santidad. No es algo imposible. 

Consiste en acomodar nuestra vida al querer de Dios. La voluntad de Dios es el bien. La 

tendencia a restaurar la patria, restaurar la familia, restaurar la economía del país y restaurar 

sobre todo la vida de los argentinos, es estar en el camino de la santidad. En definitiva ¿por 

qué anda mal el mundo hoy? Porque se quiere establecer el paraíso aquí en la tierra, mientras 

que el bienestar aquí en la tierra no se consigue sino como el resultado de aspirar el hombre al 

fin último. El fin último soluciona también los bienes particulares. Hablar de santidad no es 

hablar de una cosa utópica. Es hablar de una realidad que es lo más real de la vida. Es la única 

solución para hacer habitable la vida del hombre sobre la tierra. La vida del hombre se 

convierte en un infierno sobre la tierra. Un ejemplo claro es la decadencia de la familia, desde 

una meta de santidad, se pasa a una puramente natural y sigue declinando ocupándose de que 

los hijos vivan biológicamente bien. Y se termina en la delincuencia. Hay una lógica, se llega 

a la delincuencia total de la vida porque se ha abandonado la meta: buscad primero el Reino 

de Dios y su justicia, y lo demás se os dará por añadidura (cfr. CPG 11. 14-15). 
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NOTAS 
                                                        

1 Los textos del p. Meinvielle sobre los cuales se basa la exposición, con variantes y adaptaciones, están 
indicados con las siglas: CCP = Concepción Católica de la Política, Dictio, Bs. As. 19743; CCE = Concepción 
Católica de la Economía, CCC, Bs. As. 1936; UJC = Un juicio católico sobre los problemas nuevos de la 
política, Gladium, Bs. As. 1937; CPG = Conferencia y posterior diálogo al grupo Patria Grande, Bs. As. 1972; 
HC = Hacia la cristiandad. Apuntes para una filosofía de la historia, Adsum, Bs. As. 1940; CPT = Prólogo y 
comentarios a la Pacem in terris de Juan XXIII, Dalia, Bs. As. 1963; CMP = Crítica de la concepción de 
Maritain sobre la persona humana, Epheta, Bs. As. 1993; CRA = El comunismo en la revolución anticristiana, 
Theoria, Bs. As. 1964; DLM = De Lamennais a Maritain, Theoria, Bs. As. 1967. 

2 La política es una parte de la actividad humana, tiene un ámbito limitado por su objeto propio. No es poder 
único que lo abarque todo o lo constituya todo. Hay otras actividades y poderes que no deben fundirse con el 
político: a) el poder religioso [que por disposición de Cristo está concentrado en el Papa y el episcopado] cuyo 
dominio es universal [ya que toda actividad humana tiene un destino eterno], pero no comprende todo, 
totalmente; b) los poderes económicos [rige a los hombres para la consecución de los bienes esenciales de 
subsistencia humana], por ejemplo la familia que procura los bienes más necesarios, y la corporación, y son 
tantos [poderes] cuantos sean las familias y corporaciones que existan en una sociedad. c) El poder individual o 
sea la libertad que compete a cada hombre de determinarse libremente en todo lo que no afecta la jurisdicción de 
los otros poderes. El poder político regula y armoniza estos poderes con unidad de virtud en una sociedad. 
Pretender que toda actividad del hombre deba ser gobernada totalmente por un sólo poder es totalitarismo, que 
implica una concepción brutal y anti-humana del hombre  (cfr. UJC 15-17). 

3 La sociedad, natural al hombre, viene de Dios y tiende a Dios. El hombre y la sociedad se sienten acicateados 
por una aspiración inagotable de progreso hacia la verdad y el bien cuya plenitud sólo se alcanza en Dios. Por 
eso el bien común de la sociedad puede ser llamado “divino” en cuanto viene de Dios y a Dios conduce (cfr. 
CCP 41; S. RAMÍREZ, Doctrina Política de Santo Tomás, I. León XIII, p.25). 

4 Si la ley del gobernante no impulsa a la comunidad y a cada una de sus partes a aquel fin al que están 
llamados y no entronca con la ley natural ni divina de las que, en definitiva, deriva su obligatoriedad, no sujeta 
en conciencia a los súbditos. La ley injusta no es ley, es corruptio legis, es acto de violencia al que se puede o 
debe desobedecer y es ilícito obedecer [cfr. STH 1-2, 96, 4, ad 2]. La ley injusta en el pensamiento del Aquinate, 
es la que se opone al bien humano sea por razón de su fin [cuando el soberano impone leyes mirando más a su 
interés propio que en la común utilidad], por razón de su autor [cuando dicta leyes que traspasan su potestad], 
por razón de su forma [cuando se reparten las cargas a la multitud en manera muy desigual aún cuando se 
ordenen al bien común]; o al bien divino [cuando la ley que obliga a cualquier cosa contraria a la ley divina]. 
Más son violencia que leges (cfr. CPT 100-101). 

5 El p. Meinvielle entiende que la cristiandad, o sea el reino de Cristo en la historia, coincidirá con la universal 
predicación del santo Evangelio [Mt 24, 14]. Entre el estado de guerra y revoluciones y otros hechos que 
Jesucristo entra a referir como precursores inmediatos del fin del mundo, se señala una interrupción del curso 
regular de la historia por una intervención especial de la causa primera [‘no será inmediatamente el fin’ Lc 21, 
9], un repliegue hacia arriba en la línea descendente de la humanidad, la aparición de un hecho de calidad 
superior: la Cristiandad, o sea Cristo adorado y servido públicamente por todas las naciones del orbe (cfr. HC 
41). 

6 La propuesta del p. Meinvielle de una cristiandad, de acuerdo a la tradición católica, es opuesta a la tesis de J. 
Maritain en Humanisme Integral (cfr. UJC 51; CMP). La propuesta de una cristiandad es opuesta también al 
Progresismo cristiano, que por error involuntario o deliberado, concibe de las relaciones de la Iglesia y el 
Mundo, de la Humanidad y Cristo que, lejos de sanar al Mundo levantándolo hacia arriba, hacia la Iglesia, 
pretende utilizar a la Iglesia para la construcción de la nueva Ciudad del hombre. Intento perverso por cuanto 
busca la salud del hombre en el hombre mismo, y porque emplean a Cristo y a la Iglesia como una de las tantas 
corrientes que han de colaborar con las otras en esa salud del hombre. Intento perverso que ha de terminar en la 
ruina del Hombre. En la Teología Pastoral del Progresismo cristiano, no se trabaja para levantar al hombre y 
elevarlo en la Iglesia, y a través de la Iglesia, en Cristo y en Dios, sino que se usa  a la Iglesia, y a través de ella a 
Cristo y a Dios, para el Hombre, para la construcción de la Ciudad del Hombre. Si no siempre a sabiendas, se usa 
a Cristo para la edificación del Anticristo (DLM 14). 


